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Eo p b a fiesta 
Los Irenes llegan llenos. Cada 

uno que arriba á la eslacion, vpel-
ca ¿n monloij de gente que invade 
la ciudad reparliéndose entre ca­
sas de Imáspedes y foqdas, buscan­
do el necesario alojamiento. 

Lo$ círculos rebosan'; los cafés 
se IJeuai); por las calles se extiende 
la óÍK humana haciendo difícil' el 
paso y aquí y allí y en todas par­
les se nota la extraordinaria ani , 
inacióu que certiñca (le l«ts ^rao-
deá^fféáia^r""^;;;,;;;';;"' '.„ , ; , . 

Érié\t»s' estamos; se avecinaa 
las flei§Us de toros y es sabido que 
"S«AÍ¿)espec!4Q»lo ea España que 
inuí9Tf» íná8 gente. 

Hoy por hoy és la nbta del día; 
no hay que hablar de negocios, 01 
es posibte «nlt'egftrafe «1 -fráb-ajó. 
¡Cómo, si estamos en Tfís^fká^ 
LOTOS y no es posible sustráerseaí 
itíflujorde la llamada fles'.a oacio-, 
nall 

ÉI'Tnlei'ós principal esLá hoy en 
los chiqueros deja plaza. Allí va 
la aflcióD a recrear la fantasía, pen­
sando en 1,0 que harán los Muruves 
é Ibarraa y a avivar los recuerdos 
contando lo que hicieron Frascue­
lo y Lagartijo «uando actuaban de 
reye» de la torería. 

¿Hablar de otra cosa? De Muru-
ve é Ibarra ha de ser; de toros y 
toreros, tema tínico de las conver-
aacioiía*; 4« to» quiebros de Fuen­
tes que entusiasman al cónclave; 
de las gallardías de Machaco que 

lo pone frenético de gusto y cuan­
do más, de aqu'éllós tiempos en 
que toreaba Qué'rrita y despacha­
ba á un toro en un revuelo. 

Esa conversación la imponen 
nuestros huéspedes; y como es su-
jestiva, porque quien más quien 
menos lleva en sí unas gotas de 
sangre torera ¿quién resiste á la 
tentación áe meter baza en con­
versación tan de su gusto? 

A'epLemos el lapso que el,tiem­
po nos ofrece y dejemos en paz ios 
otros ternas. Quédense para ot'fsión 
mas oportuna,las cuestiones lo<'a 
los. I^epose algunas horas Wcues'-
tión social. Domos mómentá'néo 
carpelaao á Ids miedos qUó' inspí-' 
ra á los obrero*'el ministro Fe-
rrándiz. Vaya enhoramala el pe 
llgro amarillo y la gyerra del 
Extremo Oriente, que por estas 
veinticuatro horas, y las subsi­
guientes,''rto-'emíífr&'olra'ciíeslíon 
que la que«e débale en los oír-
(Milos, ̂  pafós y ierluüa» casera»: 
Los loros que hay en los chique­
ros (ípifj.ifltóa e^l^jeraji'̂ '̂ífílé ios 
iiilervíéved Fuentes y Machaco. 

En realidad no haf olrq tema; 
lo impone este hfst'óTicÓ momento 
de la liistoria taurina. ¿Quién oŝ *̂ 
ría ha'bíWen una boda tlé la'pesíe' 
bubónica y el cólera morbo? Lo 
echarían con cajas .destempladas 
y harían bieu los qué loblcleran. 

En el caso presente pasa una co­
sa iguah*rócttn á divertirse y hay 
qué eitrainar la censura y la que­
ja, olvidarse de Maura y los poli, 
iico's, verter el tintero en el mapa 
de la guerra, 

l is tante tiempo hemos hablado 

de é^óy yá volveremos a Jiablar.^ 
Pero antes hay que i r a jps to­

ros y ,atender uij iî o.íí̂ íínto á.los 
amigas .qpip vieqea 4;hacernos la 
a,nual visita, . 

Ah( ra ouesLrosaludo, junto con 
el deseo de que les siea' grata la 
estancia ,QU Cart?ig€in,at, 

-TMlirMItS;::: 
Uu colega alinHiieiisoiiianifjest^ (|jiej^u 

Almérírt no liiij- a^iiutaiuiento ni nlo^l^e |ti 
vida municipal. 

¿Que no Ii.íy aynnfiui»i,ento? . 
Entóneos aquella sesión, luunieijml ,¡\un-

tiadrt (-on revéaos y tiros de revólver fué 
producto de la fantasía, 

Y lo del alniclieo al alcalde otra inven-
ciini, iioi-i|iiti ninl nodia dársele no liabién-
dolo. .. ;. j 

Leeinip: 

«En «líennos pnelilos de la prt^yincijt d^ 
Córdolia so va agiaviindo el mal crónico del 
l)iind()lerÍ8ino, en tornia (le ralerías que, de 
ordinario, qut̂ dHn lni|Mine9, con asflli()seii 
pleno ilíH, ya en caseríos, Jra de viajero», 
en caminas de lo« niiís frccueiltados.» 

No será p«rt-que no nos cne»ta caro qiio 
se nos HBegure la Imci^ida y líi persona, 

Pero el «egiiroí qiiieliírt y á 16 ineior 
(ipara los dlscfpnloR de Caco) se cncneiitra 
nn individuo con una puñalada át volver 
un» eecjuip,̂  ,4 j0...HlK(>rruu {>r«M»eû M!Í»MM 
poniendo á l)uen recaudo el rincón de la 
cómoda. 

de los canibiosT 

Pregunta nn articulista en un periódico: 
«¿Qué intentan las pijijeies?» 
No se caliente la o«il>i-zn el compañero ni 

su nieta en lionduras. 
, liO^tte lai.ninJBregiiittjntan lo logran, 

¿No somos los liombris sus esclavos? 
Pues sí el rey do la creación les linde 

ploilesín, no Imy ^^a» pensar más. 
fiO qn» ellsi qnfe'iau. 

Ahora regúlla qne los moros rechazan la 
protección con que Francia los brinda. 

Al Menehi, que es amigo de Combes, le 
hrconfiScadÓ los hienósel saltáu* 

A la política de penetración francesa 
responde Abd-el Azis pretendiendo ©levar 
los derechos de aduanas. 

Siienipra «raima» iqáe me hodm teiidifa 
muclio qne roer y de ahí nuesitdíí'ittítTÍóVes 
dAq^ela'IHirta qtta áfl l̂ »a Métrî ará «erfa 

AwH DO «lintUlitni!yyA^<iÍ9ft"KHc«'l3il1t«l 
en üiii nwncUbula* pót^lfk'Sm^Süá&'Wh' 
terizó de la filacH dtf^^etrtKí'iiiléi' ffifionlbif el 
atritúaUamitffrtode la filaíH, ': 

¥ á'todo^esto l«ÍBÍ«gle8«í se etíéarAn ba 
ñando en agua de rosas, viendo á la alia'áa 
daRaaiasplrstenidacon-él btiéto'y.aV Ja-
póu avanzinido A travé» de <a Afftiidc'hnrta. 

¡Olî  Maquiavelos! • '' ' ; •-, 

U^IUÁ 
EspaSa es au pueb'o de nna iiitii'nMtiéit-

cia, dJBliwt»». > . > 
En todol«jqH(rhaiy de|>rofuudo, d^cua-

jado en niJestra concieii^io MSJOoal se iio 
dría advertir algo de escepticismo, algo de 
iu«o'a«t0Mfa,4r i{iuc^*(le^p«rf!QÍaiid:id £l« 
coutniflbreB f de sentimientos. 

El almaespaCola como estudio de psico­
logía psríWftlí B!Ítoí()-'-'aéAB<) íii'oí-a la me 
Upl4iiidn,d« l«iAVP;0OOnpA«iO«>i>ejt«taalea. 

.L^^UDOs «Mdjriiu ,qao hay algo de ata­
vismo ,^i.qaei8|irft mz»t̂  <>• hablarán Un 
otros (l^,^qa flĵ UM s^flulai; é jrreiuedia' 
ble|̂ .̂ ,fPe»(Hm&Hd de l̂ j» Alósofot, eAbatle' 
rod,,.,,. , ,i„, ... : . . , ...• '.. 

La mentalidad española es ana especia 
í?J((.o,,vivo por donde pjkwijí. las mf»* exMa-
ñas acnsacioneay paradoja*,,f̂ n„JMMma)b>> 

»''% .̂,''«">P4ft pei;dWi>l«, ;, ,., > . .: 
;Tjaa suegras? no li,ab{^ de l(^ suegrasj. 

exis|eD miles y railes, de vollífli^OÉ* con 
violentos anatemas para estas p«bracillas. 
En este género de sátira ipagotable teñe' 
inos una copiosísima literatura. 

Y, sin embargo,, c^iiiingún español de­
ja de tener suegra, y á casi ninguno le va 
mal tan llevadera (lompaya. 

4Lo8i'nSert)«7 ¡Ilorror! Pues bien, tx)da' 
vfa en-España no se ha colebta'do ninguna 
hnWgade inqnillnos, 

iI,<ostoro«í ¡Eso os una incaltura! ¡Eso 
es un athqne lí la civilización! 

Apesardo esto, nosotros debemos decir, 
que no hay fiesta más alogt-e uí más espá' 
ñola) qiio 1« fiesta taaiina. 

Somos así, no podefílft».**'»''**'**'̂ '*») y 
respecto amachos perjuicios estamos tan 
hondamente agarrados á ellos que solo un 
tremendo descuajo sccial podría libertar 
nos. 

' A los foros, p'uésV á vér'^'é'í'áéntesy Ma* 
oíi*<iiift6 floT y nálá déí toreo. 

"Ptepál'enáe á í»re«énciar la alegre íieata 
tiútí a^aéllos rec6nocidiuueDte,contrarioa ó 

'HWoá-áellá. ' , ' , i', 
' "Cíi á'ttfitiáél&o eu <MM dÍMaerá extr^,m" 
diñaría y los trenes llegarán atestados de 
'<'ií(jét'os, coií gran cpntentaraei^to tlelj sinp* 
páticoPópé Aracíi',''' ' ", , 
" A tá fiesta púoB¡ en olla so admir^q dos 
cosas: el arta de'f íoreó, que seg'JD djiceii 
Tino delisitíld; yüM'ínbíísíifiks'iiiajeréBque 
'l«Í08ttm«nt6dtftVla'dáá'cób 14 mánllíla és" 
paflolfl dan «I oi[)io.' 

• • • ' • • • ' ' • • ' • • • • ' • % ' • • 

••':¡\tri^j0*-Jmémnmm» a 

LÁ 
Fusilaraiento de los espías 
El telégtáfonos trasmito con frecuencia 

noticias de lo gueri«, referente á) fusila-
mieirto deéspfae'. 

Los rrtsos y japoneses, slgniehdo-ícbstam; 
tn-es apitiguas, coiiiunes á' los fleriiáa países 
oiTlHznldüs, fnSlIán en cUaiito caen en su 
pódet* los^Mpías contrarios. ' 

Nó«e ha podido i conseguir to>divíá l<i 
alwliielóft'de 'rtiiá'coituiifbí-¿ tan t>ftrl>ariij 
consagrada por las llamadas leyes de lá gtie-

r r a ^ ' • • . • ^ • • • • • •''•'' " • • ' " ' 

Na Botrata de traidores, de criínhiaféié'' 
de.vilM Bsesiaok, sino d» pitî dónórosbR Wii' 
IttarMySefesú^floiatosi)nereéibeii élpelí ' 
gro»»e»cmrgod«ÍDformarse de lail pfdsicio 
nes d6Í)«t>eaiigoy ppooaraf) ramplfrló pnV' 
debet y por amar Asa patria y A tK Mkit-
plina. 

^tQ.ocutre c«n> freeoeneia desdwqo* k>e 
iiiic^jagnQrranipomt», » « • 

No son mereeDariot geneii»imMit« loa es­
pías fasilados. 

Son hombres de honor, militares Taláro­
nos que van ácuqiplir aoaoUigacióit saetía-
t simaon defensa de so patria. 

¿Por qué Qo so luodidca la pena qne M 
los pono? 

¿Poi linó no so les considor» uonu»,pciait»-
ñeros con todas las coiuiideraciunes qiie eí 
espiritado humanidad moderno gaardft á 
los piisioneros de guerra! 

Si l)árbura nos pareĉ ía laapMcaoién de ta 
última pena á los espías cuando éstos eran 
necesarios, gentff pagíidA, feítíáfia por com­
pleto á la honrosa profesión militar^ ^cónio 
hemos do considerar hoy el hoclio do que so 
fusile en la guerra de Rusia y »l Japón á 
los respectivos exploradores,militares? 
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—No, señQr. 
—jEstá bjep! ¿No teoiaia uu heriutuio? 
-rSf, seüor, ¡ha maerto! 

Siemporadoi' pertnanécid un instante peasativo, y 
laogoB&tdló: ^ 

—¿üonde vivís? 

—BoVí l leD'Abray oon mlfalhilía. ' 
—¿Adli no reís á nadie? 
— A DAd̂ ié, «efior. 
Hemos permaDeoidt) hastaatióKá en abaolato retraJ-

iniento. '^ 

Sí» embargo, recordaré áV . M. el nombre de uno 
de sus leales y valientes sorvidores, quo nos visita 
diariamente; á Mr. Beriál.mí aniifíuo teniente coro­
nel que 80 distingaió en España y en Leipzig. 

— ¿No habla vuelto al servioio? 
—No, sé^or; esperaba que Y.,M.yolvie8e. 

— ¡ A h í ••"., ' 

£¡lsemblMflte4o N a p o M n s e iiominó oon una snari 
sa de enternecimiento. 

Escribió algunas lineas, qae metió en nn ancho s* 
bre, qae selló, y dándoselo & Jorge, le dijo: 

—Ya nos veremos, coronel. Dentro de quince días, 
volvereis A tomar mis órdenes. 
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Es una licencia que os concedo, y ahora, tened á 
bien llevar ese pliego á Daoast. 

El coronel fué desde aÍM al despacbo dol ministro de 
la Guerra, á quien entregó el pliego di;i emperador, 
que solo contenía las palabras siguientes: 

«Queda nombrado goneral do brigada el coronel 
Castelnau, y coronel «I teniente coronel Bertall. Entre-
gadles hoy mismo los despachos.» 

El ministro se apresuró & dar la enhorabuena A 
Jorge, que no podía volver en sí de la sorpresa, por­
que el emperador no le habla dicho nada que pudiera 
hacerle prever esta distinción. 

Jorge volvió A Ville de Avr/iy A todo el corr-r do 
su caballo, para poder participar tan fausta uotiuia A 
su querida Blanca. 

Todos le esperaban con impaciencia. 
Cuando hubo contado lo que le ocurrió en el cuarto 

del emperador y en el despacho del ministro, B anoa 
se echó A su cuello, y le colmó de caricias, mientras 
que Mr. Bertall, conteniendo A duras penas dos grue­
sas lágrimas, que oscilaban entra sus párpados, mur­
muraban entre dientes: 

— Me haré despedazar en su servicio. 
Juan Castelnau descubrió su canosa cabesa, y ea-

clamó: 
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Temblando por sus ooromtv, tratan contra el ene­
migo común, y todos los de su facción, jurando no 
dejar las armas hasta después de su destrucción. 

Apoyan estos tratados en preparativos inmensos de 
guerra, mientras qne Luis XVIII, retirado en Gante 
con el conde D'Artois y el duque de Berry deploró la 
pérdida de su poder efímero, y la duquesa de Angule­
ma hace esfuerzos inútiles por sublevar el Mediodía 
de la PYancla contra el «usurpador.» 

Los üjéroitos coaligados se elevaban i más de ooho» 
cientos mil hombres, é Inglaterra les suministraba np 
subsidie « w a t d»»»»»!» y «iiKíéttnmia^á'p'bftóf d á h -
po,qoe,*Bi»8e4»i|ín8r.r». ••• = •* •••:•'< >'•-> '̂̂̂^ -• ' '̂•••'' -

fifl,tanto, N«pol«*óD, oonveitídú A latf Ideas lit)et*a-' 
les, haW* perdonado A los qtt« mas iaáigtíümküit U;' 
babfHn baobo tnaiaióo; habla défHífelto ía í/bér'éaíí'^H'lií" 
impronta y A las munWpAUdiíd*» 'él h^ffi^btA&lMp*' 
de 80» «utórMá¡de«v ' ;•• i •«•i.^i' u, \ , ,..»! ,j« a.r. 

Con el mmUromiíytk a^ftíloíiál Üabíá aon?etÍ2o''aL | 
pueblo y promulgado una nuevi- coii'sHifuóión'.Vrel»-' 
jada BU autoridad en el momento qne quizás habría 
sido mejor conservarlas Integras y apretar sus la¿OB. 

Deseoso de evitar á Francia los horrores de la gue­
rra, dirigió A los soberanos nnall'»»'»"- - - ->-


